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    En un mundo que ofrece innumerables novedades para abordar las infancias –sexualidad, crianza, derechos y leyes que las amparan–, María Romé propone detenerse a escuchar la verdad del niño, aquello que tiene para decir más allá de sus padres y del discurso que lo atraviesa y que lo nombra desde su prehistoria. E invita al analista a ser cauteloso con el objetivo de poder leer lo no dicho en sus enunciaciones. Tal como la autora reconoce, muchos enfoques se ocupan hoy de considerar la palabra del niño como expresión de su subjetividad. No obstante, ¿qué lugar darle a su discurso en el marco del psicoanálisis? Y en ese sentido, ¿en qué consiste la escucha clínica del analista que trabaja con él? Estas y otras preguntas orientan el libro y nos embarcan en la compleja tarea de situar la noción de enunciación y el lugar que ocupa en la cura analítica de un niño.
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    El elemento decisivo que le otorga al lenguaje humano sus virtudes particulares no está en el instrumento en sí mismo, sino en el lugar que le deja al hablante, en su predisponer dentro de sí una forma vacía que el locutor debe asumir cada vez para hablar. Es decir: en la relación ética que se establece entre el hablante y su lengua. El hombre es aquel viviente que, para hablar, debe decir “yo”, o sea debe “tomar la palabra”, asumirla y hacerla propia.


    GIORGIO AGAMBEN, El sacramento del lenguaje: 
Arqueología del juramento


    –Cuando yo uso una palabra –insistió Humpty Dumpty con un tono de voz más bien desdeñoso– quiere decir lo que yo quiero que diga […], ni más ni menos.


    –La cuestión –insistió Alicia– es si se puede hacer que las palabras signifiquen tantas cosas diferentes.


    –La cuestión –zanjó Humpty Dumpty– es saber quién es el que manda […], eso es todo.


    LEWIS CARROLL, A través del espejo 
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    PRÓLOGO 


  






    El valor de su palabra


    La ocasión de hacer un prólogo debe encontrar su lugar y un tiempo justo. Pero ¿qué es hacer un prólogo? ¿Implica presentar el libro? ¿Hacer una traducción de sus contenidos? ¿Ofrecer una interpretación? Mediante estas preguntas comienzo un comentario que espero suscite el interés por la lectura del libro que nos convoca y continúo destacando su valor de novedad. Como es común en el psicoanálisis, ciertos constructos teóricos se enraízan en nuestro discurso y justifican nuestras acciones a riesgo de convertirse en emblemas poco flexibles que con facilidad se vacían de sentido. Luego de esta advertencia, paso a abordar las reflexiones de María Romé en torno a conceptos fundamentales de nuestra disciplina a través de dos tamices esenciales: la clínica y la época. 


    El texto posee una rigurosidad teórica que llama a la reflexión y a la relectura de conceptos clave sin descuidar el valioso interés que sustenta la praxis. Además, nos recuerda un aspecto central del psicoanálisis que guía nuestro quehacer: todo sujeto porta una verdad que debe ser escuchada y respetada, aspecto destacado especialmente en la ética del psicoanálisis y que no es exclusivo de la clínica con adultos, todo lo contrario. En el mundo de la prisa, la autora propone detenerse a escuchar para dar crédito al decir del niño e invita al analista a ser cauteloso para poder leer lo no dicho en sus enunciaciones, lo cual solo será posible con un oído atento, acompañado de una apertura sin prejuicios. La autora nos apunta sin vueltas y nos desafía a hacer la apuesta de saber cuán capaces somos de dar lugar a la aparición evanescente del sujeto, a soportar su decir sin obstaculizarlo con ideas preconcebidas. 


    Frente a múltiples novedades que trae la época en torno a las infancias –sexualidad, desarrollo, crianzas respetuosas, derechos, leyes que los amparan–, María Romé se interroga acerca de cómo dar cuenta de la escucha de la verdad del niño, de aquello que tiene para decir más allá de sus padres y del discurso que lo atraviesa y que lo nombra desde su prehistoria. Tal como ella lo reconoce, muchos enfoques hoy en día se ocupan de considerar al niño y su palabra como expresión de su subjetividad. No obstante, ¿qué lugar darle a su discurso en el psicoanálisis?  Y, en ese sentido, ¿en qué consiste la escucha clínica del analista que trabaja con ellos? Algunas de estas preguntas orientan el texto y nos embarcan en la compleja tarea de situar la noción de enunciación y el lugar que ella ocupa en la cura analítica de un niño. 


    La autora recorre la perspectiva jurídica actual con respecto a la niñez y recoge de ese discurso toda una serie de transformaciones normativas. Entre otras cosas, el valor otorgado a la palabra del niño y la novedad de considerar a este un sujeto de pleno derecho. En el intersticio de la mirada legal, vemos desplegarse un interrogante que interpela al psicoanalista: la responsabilidad subjetiva. 


    Sin dejar de lado el suspenso para dar lugar a que cada uno haga su propio recorrido, me quiero referir a la dignidad que la autora resalta de cada niño y de cada discurso. Ella es clara en esto: el psicoanálisis sostiene que el sujeto es responsable de su posición ante el deseo, incluso en la infancia. Y agrega que este puede responder por su posición no solo al inicio del tratamiento, sino a lo largo de él, dado que tal premisa se mantiene como un supuesto durante todo el recorrido. Además, subraya la particularidad que cobra la responsabilidad del niño en el marco mismo del dispositivo analítico, que invito a descubrirla por los lectores mismos. Considero que tales ideas inspiran el respeto con el que la autora aborda la clínica con ellos.


    La responsabilidad trae aparejada la pregunta por el valor de la palabra en la niñez: ¿quién es hablado y quién habla allí? Y, como la autora propone, el problema que no siempre se zanja fácilmente: el de discernir la distancia de los enunciados con respecto a la enunciación. 


    Comencemos a andar el camino que ella traza. La polaridad planteada entre el determinismo de las marcas psíquicas y el indeterminismo, es decir, la idea de un sujeto que no está de entrada y que, no obstante, posee un rasgo singular a partir del cual es posible escapar de un destino ineludible, ha alimentado grandes e importantes debates en el campo del psicoanálisis. Como la autora explica, siguiendo las indagaciones que plantea Jacques Lacan a lo largo de su enseñanza, el sujeto queda capturado por los significantes que lo nombran en un tiempo de alienación, a la vez que es pasible de una sustracción respecto del discurso que lo precede para dar lugar a la indeterminación que abre hacia la libertad que todo sujeto lleva consigo. María Romé deja ver con claridad la hiancia que hay ahí entre determinismo e indeterminismo, que se acopla con la del plano del enunciado separado del de la enunciación. 


    Si partimos de la base de que para el psicoanálisis el sujeto es algo por producir, debemos establecer qué relación entabla el niño con la palabra y qué posición mantiene ante su propio discurso y ante el discurso parental. Aquí somos invitados a preguntarnos cómo llega el niño a tomar la palabra y a producir un acto enunciativo. Criteriosamente, la autora propone una posición tal para el psicoanalista, que le permita sostener la tensión entre el niño pensado como un sujeto que porta un decir, que posee un discurso y que es capaz de ser efecto de la enunciación de dicho discurso, sin que ello ponga en riesgo la idea de lo infantil y de un sujeto en constitución. La idea del niño en un estado aún no acabado sugiere la pregunta acerca de cómo comprender ese espacio topológico, y por lo tanto qué movimiento se requiere para el despegue de los enunciados, y cómo se accede a un nivel más complejo: la enunciación. 


    María Romé aborda en profundidad los estudios que tanto Sigmund Freud como Lacan han hecho a partir del juego del Fort-Da y los retoma a la luz de cada salto epistémico que ambos plantean en sus desarrollos teóricos. El Fort-Da se vuelve así un elemento clave para analizar el movimiento que requiere el sujeto para salir airoso del lazo que lo ata al Otro, para abandonar su posición de objeto en la alienación, para dar cabida al movimiento de despegue, y entonces, desde ahí, apostar a la enunciación del propio deseo. Por mi parte, invito al lector a descubrir los aspectos clínicos que la autora ofrece para pesquisar esos momentos tan enriquecedores. Ella nos propone una lectura variada acerca de cómo sucede esto en el niño; por ejemplo, la mención tan interesante que hace acerca del momento en el cual el niño descubre que el Otro no lo sabe todo, que ni siquiera conoce sus pensamientos y que, además, él mismo es capaz de mentir. 


    En estas páginas podemos encontrar algunas versiones de lo que la enunciación no es: la enunciación no implica la idea de apropiarse del lenguaje ni es el armado de un discurso propio; no tiene una función autodeclarativa ni pertenece a una categoría intersubjetiva. La enunciación, como concepto lacaniano, jamás está en aquel que se nombra yo, sino en sus antípodas, en las grietas por donde el sujeto consigue escabullirse y generar un sentimiento de extrañeza con respecto a su ser mismo. Por eso, para el psicoanálisis lacaniano, la enunciación es central en la experiencia del inconsciente y puede emerger de diversas maneras: en lo no dicho, en las fallas del discurso, en las pausas, en las incongruencias, en los no que son sí, en lo indecible… He ahí la cuestión central de la distancia planteada entre ambos planos: enunciación y enunciado. 


    Un aspecto central en el que Romé hace hincapié al abordar la enunciación está en el hecho de que esta se constituye a partir de un Otro que preexiste al sujeto, es decir que requiere situar su origen en una alteridad. Esta noción sustenta la discusión respecto de la determinación y la indeterminación. El pasaje de la alienación al discurso del Otro a una toma de distancia con respecto a este constituye un punto de inflexión que da lugar a la pregunta por el deseo del Otro, que tempranamente se le dirige: “Dices eso, pero ¿qué quieres realmente?”. Momento determinante para medir el estado de constitución de la estructura en quien profiere la pregunta. 


    Otra consideración: La construcción de una escena lúdica, junto a una trama de ficción provista de palabras, en el marco del análisis con niños da cuenta de la posibilidad que tiene el sujeto de manifestarse libremente. El juego entendido como respuesta y producción psíquica testimonia la posibilidad que el niño tiene de nombrarse por fuera del discurso que lo habita para dar lugar a su singularidad, tal como las viñetas clínicas lo muestran a lo largo del libro. El encuentro con el analista es un lienzo en blanco que invita al sujeto a volcar allí lo que quiera: pintar, jugar, decir, inventar, sin otra consigna que la de hacerlo libremente. Hay allí, junto con esa libertad, una apuesta que el psicoanálisis hace para que un sujeto se produzca y para que una verdad pueda ser entredicha. Justamente, Romé caracteriza las respuestas del niño como impredecibles. Y esto es posible gracias a la capacidad de sorpresa que el analista nunca debe perder frente a la emergencia del inconsciente.


    Esas ficciones que el niño arma a partir de las marcas que han quedado tras el modo en que ha sido hablado, y por ende deseado, muestran cómo cada sujeto maniobra aquellos significantes que lo determinan parcialmente; esto es, cómo el sujeto logra salir más o menos airoso de su dependencia del Otro, a la vez que tiene frente a sí la posibilidad de armar su realidad con los elementos del fantasma, el cual le permitirá vivir en la escena del mundo que él mismo se irá construyendo.


    Otra orientación asertiva de este libro consiste en hacer que no se olvide que el sujeto está sometido a la alienación de esos significantes primordiales que lo nombran y que le dan un lugar en el deseo del Otro, así como no desconocer que la posibilidad de tomar posición, elegir y producirse como sujeto será siempre fragmentaria por el hecho mismo de estar capturado de entrada en el lenguaje. Lo cual plantea también una solución e indica un camino para el psicoanálisis: el sujeto siempre posee un margen de libertad para apartarse de un destino que no es inefable. En la clínica con niños, la palabra expresada en el juego, como vehículo para el armado de escenas de ficción, se convierte en la herramienta principal para la salida hacia su propia vida.


    Antes de dar la palabra a la autora, quisiera señalar que la lectura suscitó en mí el deseo de detenerme en la consideración de algunos conceptos que atraviesan nuestra clínica a diario, para repensar un aspecto esencial que todo analista debería llevar siempre consigo como preguntas: ¿Qué valor tiene la palabra del analizante? ¿Cómo escuchar lo que no dice pero que le suponemos? ¿Cómo damos cuenta de la apertura del inconsciente y de sus manifestaciones? Es decir, ¿cómo distinguir la distancia entre enunciado y enunciación? Basta para ello indicar la función central del analista en el encuentro del sujeto con la verdad de su discurso.


    Quisiera finalizar este comentario trayendo a colación un texto clave para pensar las infancias y la posición del niño: El principito, de Antoine de Saint-Exupéry. Quienes hayan leído esta obra extraordinaria recordarán que cuando ese niño de otro mundo llega a la Tierra, se encuentra con alguien que supo escuchar con suma atención sus preguntas, sus angustias, sus nostalgias. La mirada infantil del principito es una mirada límpida, porque todo se le presenta a sus ojos como novedad. El encuentro dejará marcas en cada uno, pero en este caso es el adulto el que escribirá lo que resta de esos diálogos. El piloto, que fue testigo y luego escriba de la palabra del niño, también es quien se hace eco de la sorpresa y del impacto que les produjo a ambos el hecho contingente de haberse cruzado y transformado en adelante sus vidas. 


    El analista escucha, acompaña, invita a jugar; es guardián de secretos y también interviene con su palabra cuando es necesario. María Romé nos recuerda que la clínica con niños posee el espíritu propio del psicoanálisis: la búsqueda de la verdad del sujeto. El analista, como herramienta del niño, y tal como el piloto de aquel otro libro, escucha en silencio, interviene poco apostando siempre a producir efectos que nunca sabrá de antemano cuáles van a ser. En conclusión, lo que guía en ese encuentro es el deseo, he ahí la especificidad del psicoanálisis. 


  


  

    Paula Penalva
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    INTRODUCCIÓN


  






    ¿Por qué este tema?


    En los últimos años, la palabra del niño1 ha ganado un lugar destacado en la familia, la escuela y la sociedad en general. Más allá de los avances alcanzados en materia de derechos, que le dieron un lugar de mayor responsabilidad en las decisiones sobre asuntos que lo incumben, su palabra comenzó a tener más peso en otros ámbitos de la cultura. Así, por ejemplo, sus preferencias con respecto al consumo van marcando tendencias que se imponen como moda. Su facilidad para el manejo de los objetos de la tecnología lo ubica en un lugar de saber con respecto al adulto, quien muchas veces acude a él para pedirle ayuda. También en el espacio familiar su palabra adquiere un papel destacado, como correlato de la actual decadencia del lugar de autoridad, y en el espacio escolar, donde la tendencia a otorgarle un rol cada vez más activo en sus aprendizajes conduce a poner el foco en su palabra, sus intereses y elecciones. 


    Mientras tanto, en el campo del conocimiento científico, la atención puesta en la palabra del niño conduce a investigar sus determinantes causales y las posibilidades de incidir sobre ellos. Los estudios en esta área llevan a indagar el origen del habla basándose en determinantes neurolingüísticos, cuyas analogías con el campo digital colaboraría para incidir en alteraciones orgánicamente localizables, que podrían ser remediables de manera farmacológica. 


    Al mismo tiempo, en otros enfoques de las ciencias humanas se consolida la tendencia a considerar al niño como sujeto y su palabra, expresión de su subjetividad. Es precisamente en ese marco donde encontramos trabajos e investigaciones que se interesan por la cuestión de la enunciación en la infancia. Ahora bien, ¿qué concepción del niño como sujeto subyace a tales investigaciones? ¿Qué uso hacen, en consecuencia, de la noción de enunciación?


    Nuestro interés por el tema surge a partir de la experiencia en la clínica con niños orientada por la enseñanza de Jacques Lacan. ¿Qué es la infancia para el psicoanálisis lacaniano? ¿Qué estatuto tiene la palabra del niño? ¿Qué lugar ocupa en el análisis la palabra de sus padres? Estas son preguntas que apuntan no solo a la concepción del sujeto en la infancia, sino fundamentalmente a la ética que sostiene esta práctica.2 ¿Hay enunciación en la infancia? ¿A partir de qué momento es posible situarla? ¿Cuáles serían sus particularidades? Estas son otras tantas que motivaron la orientación de este libro. 


    La enunciación es, para Lacan, una categoría central de la experiencia analítica, razón por la cual le otorga un sesgo original que la distingue de los usos que hacen de ella el campo de la lingüística y otras disciplinas afines. Para precisar en qué consiste tal especificidad, partimos de un primer interrogante: ¿Qué originalidad introduce la hipótesis del inconsciente, en sus formulaciones lacanianas, en la relación enunciado/enunciación?


    Por otro lado, este interés está motivado por la práctica que el psicoanálisis con niños nos enseña, donde surgen numerosas preguntas que despiertan la investigación: ¿Qué lugar ocupa en dicha práctica la categoría de enunciación? ¿Qué particularidades presenta la relación enunciado/enunciación en la infancia teniendo en cuenta la tensión entre estructura y temporalidad que sostiene la enseñanza de Lacan? ¿Qué usos pueden hacerse de esa categoría en la clínica con niños?


    Se tratará, entonces, de encontrar, en su enseñanza, las huellas que permitan definir en qué consiste la relación que el niño establece con el lenguaje y la palabra, teniendo en cuenta su posición con respecto al propio discurso, así como su relación con el discurso parental. Desde esta perspectiva, preguntarse por el estatuto de la enunciación en la infancia implica preguntarse por el lugar del niño en la estructura y en la cura analítica.


    


    

      

        1. En el transcurso de este libro usaremos el término genérico niño para referirnos tanto a los niños como a las niñas. 


      


      

        2. La sugerencia recibida hace ya varios años en una supervisión fue no atender a los enunciados del niño sino, más bien, a su enunciación.


      


    


  


  


    Primera parte


  




  

    CAPÍTULO 1


  






    La enunciación en la infancia, centro del debate jurídico


    Junto con las transformaciones normativas introducidas en nuestro país por la Ley de Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes (Ley 26.061), sancionada en septiembre de 2005, surge una serie de debates acerca del lugar de la palabra del niño en los procesos judiciales. Esta ley establece su derecho a ser oído y a que su opinión sea tenida en cuenta, lo que reafirma su condición como sujeto de derecho. De este modo, su aparición transforma la antigua concepción tutelar o asistencial del niño, que lo consideraba como objeto de cuidado y protección por parte del adulto, para pasar a considerarlo como un sujeto de pleno derecho, al que se le otorga un papel activo y de mayor autonomía y cuya palabra debe ser tomada en consideración.


    Las modificaciones legales comenzaron a introducirse a partir de la sanción de la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, en el año 1989. Si bien tales derechos se inscriben en el marco general de los derechos humanos, desde entonces los del niño tienen un lugar diferencial, donde se contempla sus necesidades de cuidado y protección especial y, al mismo tiempo, se reivindica su estatuto de sujeto de derecho. 


    La Convención propuso reformular lo que hasta entonces se entendía por atención de la niñez y reconoció por primera vez, de manera explícita, la autonomía del niño, su subjetividad y el valor de su palabra, lo que implicó que el niño pueda tener incidencia en las decisiones que lo incumban. Antes de la Convención, los niños no participaban directamente en los procedimientos legales, sino a través de sus padres o sus representantes, y quedaban, así, subsumidos a la voluntad de quienes ejercían la patria potestad. Desde esa perspectiva tutelar, la palabra del niño no tenía injerencia directa en el momento de tomar decisiones. 


    Es en el artículo 12 de la Convención donde se estableció el derecho del niño a expresar su opinión libremente en todos los asuntos que lo involucran. Su palabra a partir de entonces es tenida en cuenta. Con ese fin se le otorga la oportunidad de ser escuchado en todo procedimiento judicial o administrativo, ya sea directamente o por medio de un representante o de un órgano apropiado. Sin embargo, a través de la redacción del artículo, la Convención desliza una condición que restringe el derecho de expresión solo a aquellos niños que estén en condiciones de formarse un juicio previo.


    De esta manera, la Convención dio lugar a diversas interpretaciones que, con el correr del tiempo, comenzaron a alinearse detrás de dos posiciones, que en nuestro país encontramos representadas por dos organismos: la Corte Suprema de Justicia de la Nación y la Suprema Corte de la Provincia de Buenos Aires. La primera interpretó en varias oportunidades que no era imperativa la consulta directa de la voluntad del niño y que el requisito de la audición se cumplimentaba con la intervención del defensor de menores. En tanto que la segunda, en reiteradas oportunidades, estableció que correspondía anular de oficio las sentencias si no se había cumplido con el requisito de oír al niño directamente, cualquiera sea su edad.


    Con el propósito de adecuar la legislación nacional a los principios establecidos por la Convención, se inició un proceso de revisión que finalmente fue plasmado en la sanción de la Ley 26.061, de Protección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. De esta manera, se pudo formalizar la exigencia de modificar en el ámbito nacional el anterior sistema, encuadrado hasta entonces en la Ley 10.903 del año 1919, de Patronato de la Infancia, norma civil/tutelar, pero con un alto contenido punitivo y de control, y en consecuencia un accionar basado en la institucionalización y judicialización de la infancia pobre, que se mantuvo vigente en nuestro país durante más de ochenta años.


    La nueva ley implicó la incorporación de un sistema de derechos y garantías procesales que le aseguran a los niños, en el marco de cualquier procedimiento judicial que los incumba, que sus derechos serían respetados. Así, el artículo 2º establece que las niñas, niños y adolescentes tienen derecho a ser oídos y atendidos, cualquiera sea la forma en que se manifiesten, en todos los ámbitos. El artículo 3º agrega el derecho a que su opinión sea tenida en cuenta.


    Derecho a opinar y a ser oído: la palabra del niño y su enunciación en procesos judiciales 


    ¿En base a qué criterios se decide si un niño se encuentra en condiciones de tomar decisiones con respecto a su vida? ¿Qué valor tiene su palabra al momento de establecer su interés superior? Estas son algunas de las complejas preguntas que surgen en los procedimientos judiciales o administrativos, en los cuales no solo el contenido de la palabra del niño, sino también el acto de su pronunciamiento adquieren una nueva dimensión. El artículo 27 de la Ley 26.061 otorga a los niños, niñas y adolescentes, el derecho a ser oídos ante la autoridad competente cada vez que así lo soliciten, a que su opinión sea particularmente tomada en cuenta al momento de arribar a una decisión que los afecte, a ser asistidos por un letrado especializado en niñez y adolescencia desde el inicio del procedimiento judicial o administrativo que los incluya, a participar activamente en todo el procedimiento y a recurrir ante el juez superior frente a cualquier decisión que los afecte.


    Entre los casos en los cuales el niño deberá ser oído en el proceso encontramos el discernimiento de la tutela, la dispensa de edad para contraer matrimonio, la delegación del ejercicio de la responsabilidad parental, la atribución de cuidado unilateral a un progenitor y la declaración de situación de adoptabilidad.
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